
CÜOÜOIiOGÍ-i ÁRABE,

íConclusión.)

la vista, no pueden ni hablar á la imaginación, ni conmover el cora-
zón: así que, se ha hecho generalmente uso de estos en los accesorios
de las habitaciones destinadas á las funciones gastronómicas. Ellos re-
cuerdan lo que halaga nuestra glotonería, y despiertan la voracidad
de los glotones; pero las naturalezas afectas á gustos mas delicados y
racionales se disgustan con el aspecto de ¡as legumbres, aves y pes-
cados que parecen convertir los salones en cocinas, afeándolos con las
mas groseras necesidades de la vida: así es que son preferidas gene-
ralmente en nuestros dias imágenes mas poéticas y mas risueñas. Los
paisajes, las flores, las escenas campestres, han reemplazado como
adornos á estos cuadros de naturaleza muerta que no se encuentran ya
mas que en los refectorios de los países bajos y de Inglaterra.

Con tales antecedentes, y sentadas estas bases, en qae me parece
estriba la confusión y perturbación en las correspondencias de las fe-
chas, voy á ocuparme de la traducción del manuscrito que ¡as com-
prueba. De su testo deduciré otras reglas, á mi juicio exactísimas
para la reducción de ¡os años musulmanes á los nuestros, á mas de
las indicadas en mi Viaje áh Argelia, y me permitiré comprobar*
algunos de los principales sucesos de nuestra España árabe por el mé-
todo que he concebido, porque ellos han dado lugar á la crítica de
eseritores estranjeros. Al traducir el manuscrito me propongo sacrifi-
car algo el buen estilo y aun el lenguaje, por tal de hacer la traduc-
ción lo mas literal posible; tal vez en esto así como en su interpretación
esté equivocado y me ciegue mi buen deseo. Si así fuese no se me
culpe de jactancioso hallándome, como siempre lo estoy, dispuesto
para admitir ¡as correcciones que se me hagan por las personas com-
petentes ¡a la materia. El manuscrito, que carece de firma así como

Antes delrenacimiento la afición por los monos era tan general, que
se los veia representados continuamente en las pinturas, en los utensi-
lios, en los adornos de los edificios, y animados en casi todas las cosas
nobles. Muchos navios de Dieppe estaban empleados en la trata démo-
nos, y nosotros sabemos que en el siglo XV se pagaba de cuatro á cinco
libras por cada uno, es decir, la mitad del precio de un buey en la mis-
ma época. Se les vestía casi siempreeon lujo, y se les acostumbraba á
prestar ciertos servicios de pajes y lacayos. Ün aldeano que llevaba
un canastillo de fruta á su señor encontró uno de estosestraños servi-
dores en la escalera; no le habia encontrado nunca antes, y engañado
por la elegancia del traje, le saludó con respeto. Ei mono se acercó,
tomó la mejor fruta, y se marchó gateando. Cuando el aldeano llegó de-
lante de su amo, este se apercibió que el canastillo estaba diezmado, y
se lo hizo notar.

Monseñor perdonará, replicó sencillamente el pa tan, pero -cuando
subia encontré al señor vuestro hijo en la escalera que ha arrebatado
lo mejor.

Los cuadros de naturaleza muerta pertenecen evidentemente á un
orden inferior en la escala del arte. Su principal mérito consiste en«na imitación hábü del objeto representado: la poesía elevada, la queespresa el sentimiento que le hace notar la falta" forzosamente; y si la
contemplación de estos lienzos puede escitar la curiosidad y recrear

Este detalle de oficio es lo que los antiguos pintores, llamaban un
cuadro de naturaleza muerta. El autor de la composición ha querido
darla vida, añadiendo un mono curioso que viene á examinar la vasija
de la leche y el cesto de la fruta. Por un capricho de artista, que no
es nuevo, ha colocado en forma de gorro un pañuelo encarnado en la
cabeza del mico para darle la apariencia de una vieja.

La introducción de estas feas parodias de la raza humana en nues-
tras casas y nuestros cuadros es muy antigua ; no parece sino que la
humanidad e ha complacido en todo tiempo en contemplar su carica-
tura en estos grotescos cuadrumanos cuyos gestos parecen la imitación
de nuestros gestos.
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(oj Esta operación juzgo que será la que voy á demostrar, creyendo que la locu-
ción cío divido por el inmediato multiplicado por el 5», no puede referirse sino á la
multiplicación de cinco y seis dias de la nota 5.*1

Dedúcese tambien del manuscrito una pauta fija y segura para po-
der comprobar la feria ó dia de la semana en que dio principio cual-
quier año árabe, que según tengo entendido era la dificultad mayor
que hasta ahora se ofrecía. Todos los autores que he citado han seña-
lado reglas para saber el dia del mes y el año en que aquel principiará;
pero nada habian dicho sobre la feria ó dia de la semana que le cor-
respondía, habiendo surgido de aquí muchas dificultades y la mayor
parte de las equivocaciones de los autores modernos. La regla que yo
descubro, yque reducida á práctica es invariable desde que principió'
la egira hasta hoy, es la de contar cinco ó seis dias respectivamente,
desde cualquier año cuyo principio sea indubitado. Alque principió en
domingo le sigue otro que tendrá su entrada en jueves, sí no es inter-
calar aquel, y si lo fuere será viernes su primer dia. De este modo la
comprobación puede hacerse con mas exactitud, porque fácil es co-
nocer la letra dominical en los calendarios cristianos y hermanarla con
las ferias de los años árabes.

Conocido así el dia en que empieza cualquier año, muy fácil es co-
nocer también los que inician sus doce meses. Estos son de 50 v 29
dias alternativamente: los que tienen 30 dias concluyen al siguiente

rumpiéndose sino al cabo de 50 años. La comprobación de esto está
tomada délos pares, y vuelve sobre él, y asi continuamente (1).

«Luego que conozcas la entrada de un año, cuenta desde él cinco:
dias, y en el que hace cinco comienza Mojarram del año que le sigue-
y si el año es intercalar quita de él seis dias, y en el que hace seis
comienza el año. La causa de esto es que cuando divido los 554 dias-
del año por siete sobran cuatro; cuento desde el dia de la entrada del
año y el que hace cinco le da principio; y como separastes dos después
de la división resulta que el primer dia de Mojarram del año de la egi-
ra es jueves, y entre él y el domingo hay tres dias, y así puedes siena-*
pre buscar el año que tú quieras si aumentas uno. Este uno disminu-
yelo délos tres referidos y quedan dos dias con el que has disminuido.
El aumento de los cinco lo originan los cuatro dias sobrantes después
de la división por siete y el uno que se aumentó; comienza pues en dia
viernes; ó bien dices: entre el jueves y el domingo hay cuatro diasj
aumenté uno al principio, hacen cineo, y por lo tanto comienza en
viernes. El aumento de este dia es para el mes de Mojarram, al cual tú
lo dilatas, porque es el primero que concluye, y Dios sabe que los
términos de los meses completándose al ocaso del sol dilatan siempre
el término del duodécimo mes.'

«Toma el fin de cualquier mes ó el principio de Mojarram, y como
tiene 30 dias divídelo por siete y te sobran dos; aumenta uno y tienes
tres. Como Mojarram empezó en jueves en éste año sigues desde este
día, y concluye sobre el domingo que es el primer dia del segundo mes.
Si deseas el tercer mes divide los días de los dos meses por siete y te
sobran tres; comienza desde el principio del mes hasta el fin, después
divide por siete los meses que haya antes del que busques; al total
auméntale uno, y concluye con el mes; y sigue así hasta el fin del año
que corra» (2).

De este manuscrito, aunque anónimo y sin autoridad, deduzco con-
secuencias en favor de las proposiciones que antes he asentado, y sirven
para comprobar la diferencia entre ¡as tablas de Florez y Masdéu y la
cronología corriente. Al decir en el manuscrito que para averiguar el
dia en que comenzó el año 1240 se ha de tomar el primer dia todo
entero, se vislúmbrala variedad en el método astronómico y vulgar,
variedad que tiene su comprobación inmediata. Continuando el siste-
ma de las tablas, se fija en miércoles 25 de agosto de 1824 el prin-
cipio del año 1240, y según ¡a cronología de los musulmanes, y las
tablas de los benedictinos, este tuvo principio al dia siguiente jueves,
que se contó por los árabes desde el anochecer del miércoles. Esta
misma idea.se repite al decir, Dios sabe que los términos de los meses
completándose al ocaso del sol; y por lo mismo creo fuera de duda el
asentar que añadiendo un dia ai señalado en las tablas de Masdéu y
Florez, se obtiene la mas completa exactitud en la fijación de aquellos
en que comenzaron los años árabes

Pero aun en este cálculo es necesario tener presente, que puede
hallarse otra diferencia, procedente de la diversidad que se nota
entre aquellos historiadores en la regulación del decimoquinto y dé-
cimosesto año del ciclo como intercalar. En el primero de estos dos
años se notará, una diferencia de dos dias, en el cómputo corriente y
el de los benedictinos, con el seguido por Florez; y en el segundo
ambos concuerdan en el dia en que dieron principio. Estas -diferencias
creo que se salvan con tener cuidado de advertir si el año comprobado
tiene por unidad determinativa un cinco ó un seis; si ¡a tuviese, averi-
guar si corresponde á los 15 ó 16 del ciclo que sin interrupción se
renueva cada 30 años, y en este caso hacer aplicación de las reglas
establecidas.

(6) El resaltado de estas operaciones da á conocer. que empezando el cálculo de
!,i egira eu viernes cuando no resulta quebrado alguno de lá división, comienza
el año por aquel dia, que es el primero de su cálculo; y el numerador del quebrado
que en otro caso sobra, es el que señala la ferii primera, segunda, etc. en "que co-
mentó el año.

(1) Esta última parte hace referencia, tan confusamente como se nota, a! ciclo
lunar de 50 años , pero la comprobación qne anuncia no se comprende cnal sea.

(2 ¡ Esta cuenta no se comprende, pnes por mas que se ajusta nunca sala igual
á U que se propone esplicar el aoíor anónimo del manuscrito.
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ximos asi 825 —

Aunque en el manus-

4 1
9 dias

24 horas
5 6 216 horas

20 cuatro quintos" ó cuatro por cinco,
1/6 partidos.

de frcha v qne no riene mas indicación del tiempo en que se escri-

biese, que los años árabes que han servido de ejemplo á un autor, ig-
norado y desconocido tambien, dice:
~

«Alabanza á Dios.— El año árabe contiene desde el principio hasta
su complemento trescientos cincuenta y cuatro dias,y un quinto de
dia y su sesta parte (1). Si deseas la entrada de cualquieraño, cierta-

mente reúne lo que ha corrido de la egira, escepto el ano á quien tú
deseas buscar su semejante. Busquemos el año 1240. Quito el año que
buscas y quedan 1259 años: quito de ellos 1030 y quedan 189; con-
servólos" ylos muitiplieo por 151 y por ello sé los días del año. Cuando
divido el año por siete sobran cuatro y un quinto y un sesto, para
que la vida superabunde en él dos veces (2). El 300 de su sesto y el
bO de su primera división hacen siete restas, quedando sobrantes
cuatro después del 50, con un quinto y un sesto, siendo el menor nú-
mero de estos el cinco. El sesto mes tiene 30 dias porque su quinta
parte es seis y so sesta cinco y reunidos hacen 11(3). Si multiplico

el cuatro por el 30 hace un total de 120 (4): pongo sobre él el 11
mencionado y da por total 131; y esto no tan solo para el sabio sino
también para elrústico. Bajo el cuatro y el cinco y el seis ó una línea

„ , •i-Sí.í
en esta forma 4 —

S 6

y multiplicólo por los quebrados diver-
5 6

sos: así pues el 4 por el 5 hacen 20 como si repito el 5 cuatro veces:
pongo sobre esto el 1 que está á la cabeza del 5 y da un total de 21:
multiplicólo por el 6 que 'está después y es repetir el 21 seis veces,
y el producto es 126; pongo sobre él el 1 que está encima del 6 y
reunidos hacen 127: colocando sobre estos el entero 4 producen un
total de 151, y esta es la estension de cuatro enteros un quinto y un
sesto.. Multiplico este producto por 189 años sobrantes después de re-
bajados 1050 de los corridos de la egira, escepto tu año, yproducen
24,759: lo divido por el inmediato multiplicado por el 5 ó por los dos,
ó por el seis segundo, y dan 825 y el cuatro y el sesto y quinto pró-

4 1 '"\u25a0\u25a0"'\u25a0
(5). El quebrado que produce es mayor de

la mitad y por lo tanto conceptuámosle por uno, y uniéndole al pro-'
ducto da otro de 8'26: rebajemos en este dos y quedan 824; dividá-
mosle entre siete y sobran cinco. Comencemos con él desde el primer
dia y tomémoslo todo entero, penetra el cálculo en el jueves, y él co-
mienza Mojarram del año 1240, Mas si quieres pon sobre,el producto
de la multiplicación 24,759 cinco mas, y producen 24,764: divídelos
por siete y comienza en viernes que sigue al jueves; ó bien divide el
producto de la multiplicación sin el aumento de cinco, ni rebajes dos
ya restados; comienza pues en viernes que sigue al jueves; y esta es
la verdadera raíz del intervalo entre ellos (6).

«Llamase á este año árabe, y tambien año lunar, porque lo divide la
luna, mas para tí el sol se presenta doce veces cada año, y cada vez
es un mes. Las gentes principian el cálculo por el mes de Mojarram con
30 días y el que le sigue con 29, y así un mes y otro, hasta concluir
el duodécimo, produciendo 354 dias, que con el aumento de un quinto
y un sesto consigues la exactitud. Cuando en él se completa un dia se
llama mes de la peregrinación (Dul-had' yia) y tiene este año 355 dias
por la proximidad, y en cuanto á la exactitud del quebrado, no inter-

(i) Parece que el autor habrá podido querer decir, que estos quinto y sesto. queindudablemente se hallan escritos con esta denominación, deben sumarse para' que
hagan H dias en qne se diferencia su año del nuestro.

" 1 /*fr(2) ta palabra ¿J ,j2j del manuscrito contiene un error en su escritura De
esta forma no se baila palabra alguna en los diccionarios; pero conceptuándola por
la de ííLa. creo que esta locución hace relación á la abundancia de los años

intercalares, cuyo dia de esceso se compone del sobrante de los dias naturales del
año lunar.

(ó) E! principio de estas operaciones aritméticas es casi desconocido para mí, yconfieso ijae no sé á qué se refiere el 300 de su sesto, pero no hay la menor dudade que esta palabra existe asi. El 50 desu primera división se entiende el cuociente
de la dimisión por siete, de los dias del año-, asi 534

50—«
entono existe la palabra mes, he creido deberla aumentar, porque el sesto no tiene
relación ni aplicación de otro modo, y esto conviene con la división del año árabe.

(4) La traducción literal délas palabras del manuscrito es: «si coloco el cuatro
cada uno sobre el 50». Este es un idiotismo que be creido deber interpretar del modo
que lo he hecho por sn resultado aritmético.

<-;

2-í,"39 dias [ 50 dias



Y el aparato entero vacilaba en continuas oscilaciones que ame-
nazaban echar á rodar al suelo aquella corona precaria; y al compás
de su balanceo todas aquelías figuras baíian-palinas con sus descarna-das manos, y todo se ponía en juego hasta las mismas luminarias, cuvofulgor tornasolado acrecía, como asimismo acrecía también yse mul-
tiplicaba prodigiosamente el número de las figuras, las cuales se pre-
cipitaban en tumulto yen actitud amenazadora hacia el trono, á cuyos
pies se abrió un hondo abismo.

Vio un salón inmenso colgado de paños negros yalumbrado á tre-
chos por enormes facistoles y candelabros que arrojaban una luz fatí-
dica sobre el ambiente condensado por un humo denso: alrededor de
sus paredes habia una doble hilera de estatuas ó personajes sombríos,
coronadas sus cabezas de pulido mármol con pirámides de azulado fue-
go , que difundía un hedor acre y sofocante: todos llevaban prolonga-
das espadas que arrojaban crines de chispas fulgurantes y unos carie-
Iones con caracteres enormes é ilegibles por su brillo mismo.

Aquella atmósfera ahogaba; tal era la espantosa aglomeración de
gases que se exhalaban. No obstante ¡a densidad, percibíase allá en el
fondo un trono de ébano con una corona regia: sobre el dosel un gran
Crucifijo de bronce, del que pendía una espada flotante que centellea-
ba y caia á plomo sobre aquella. Junto á ¡as gradas habia dos mons-
truos de metal candente, en cuyas facciones indescribibles brillaba
una espantosa é infernal sonrisa: único sarcasmo que se ponia en re-
lativa inteligencia con aquellos rostros de mármol, animados á veces
por un implacable sarcasmo.

Entonces, en medio de aquel paréntesis reactivo, tuvo un rapto es-
traño de facultades. ' '

S. M., aunque manifestó profundo disgusto, cenó con regular ape-tito, mas bien por sostener el vuelo de su amor propio á la altura de
su grandeza. Tras de ¡os postres, que fueron unas chuletas adobadas,
se hizo servir por el sumiller una copa de Lachrima Christi, ese licor
que forma la verdadera poesía de los bebedores napolitanos.

_. S. M. era sobrio; no obstante, fuese por adormecer la mente para
distraer el pesar, ó porque la naturaleza gastada ya por sus muchosanos y achaques, se resistiese á esta clase de pequeños escesos, el he-
cho es que hubo deretirarse á su cámara vencido *por una soñolencia y
pesadez profundas. - " \u25a0

Aun ardía en Italia la guerra sostenida imprudentemente por elpa-
pa contra Jas armas imperiales. Carlos V, al tiempo de sentarse á lamesa cierta noche, recibió la desagradable nueva de que la ira de
Paulo IVacababa de estrellarse en el cardenal de Santa Flor, fielagente
de la causa del César, y preso rigorosamente en el castillo de San An-
Se-°- ".-\u25a0-. .....

Hé aquí el ¡anee, según resulta de dicha reiacion.

No entra en la simple materialidad de este siglo positivo que todo
lo alambica y somete al análisis filosófico, dar crédito áesos rasgos ano*
malos del espíritu, aberraciones fantásticas que aiteran el orden de los

-sentidos inviniendo sus funciones y enrareciendo las facultades norma-
les de-ese oscuro misterio llamado alma, que vela siempre sobre la ma-teria, tan susceptible de ¡as sensaciones de. esa máquina complicadí-
sima yprecaria, quemada; sería sin la infusión de ese mismo misterio,como el ando pábilo de una lámpara sin el contacto del fuego vividoque la. anima y al retirarse la estingue. - . ¿

Sin embargo, á veces los límites delraciocinio no alcanzan á pene-trar ciertos fenómenos sorprendentes y superiores al discernimiento
de la criatura, por causas diversamente combinadas: el lapso del tiem-po arroja esos desfigurados cadáveres de ¡a fantasía que la posteridad
suele regularmente escarnecer con su fria indiferencia, imprimiéndoles
el tipo de una cínica y marmórea incredulidad, ó bien revistiéndolesdeformas caprichosamente exageradas.

A este género pertenece la tradición de que nos oeupamosen el pre-
sente artículo, garantizada su identidad por el testimonio de mosen Co-
lona, en dase de confesor particular de S. M. cesárea, sulimosneremayor y secretario privado.
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UNA VISIÓN DE CARLOS V

Después de estas comprobaciones creo que queda concluyentcmen-te apoyado el método que ai principio espuse para hallarla verdade-ra correspondencia de los años, meses y dias corridos de la egira,*
pero aun conozco la imposibidad de llegar á la exactitud en muchoscasos si no se cuenta con el buen criterio del traductor y del historia-cor. Las espresiones de que se valen los árabes de tantos pasados de talm«; ó de Untos dias por andar ó tantas noches consumidas; asíco-
nio las de Aüael A-üast Aüajer que hacen relación á la primera, se-
gunda ó tercera década del mes, son tan vagas é indeterminadas, quesolo el buen juiciodel escritor puede clasificarlas oportunamente. PorAtraparte, la hora en que acontecieron ó debieron acontecer los suce-sos cebe tomarse muy en cuenta para el cómputo, así como no olvi-w que la corrrespondencia cristiana se halla establecida con el diaque sigue al en que comienza la egira , según hice notar al principio.
f,, H

;rfjB3S0D a3observaelone5quesobre¡aeradelos árabes se hanS. " m\ íada ima-?ÍQacion. observaciones que espero ver am-immmi con datos mas curiosos por otros mas entendidos en la materia.
Míscel MALO de MOLINA.

La toma de.Argel por los franceses fué el 5 de julio de 1830que correspondía según Ja cuenta corriente de ios árabes ai 14 de
Mojarram de 1246. Continuadas las tablas de Florez hasta el dia elano citado debió comenzar el Junes 21 de junio de 1830, ypor lo tantoel 14 de Mojarram coincidía con el 4 de julio,consistiendo la diferenciaen el dia que lleva démenos su cronología.

Sin acudir á muchas mas citas corrientes, porque los almanaques
de ¡a Argelia y de Constantinopla nos ponen de manifiesto Ja varie-dad de un día entre los sistemas de que me ocupo, citaré por últimoun hecho reciente y conocido de todos. En la actualidad preocupa á
toda Ja Europa la cuestión turco-rusa, llamada cuestión de OrientePues bien; según los periódicos de Constantinopla y ¡os deotras nació-

Bes, el Sultán ysu diván no pudieron dar una contestación definitiva áJos representantes de las grandes potencias mediadoras hasta el 7 dejulio del último año en que concluia el sagrado mes de Ramadan. Enaquella noche ya les era lícito ocuparse de cosas mundanas y eneiecto el 8 de juliofué el primer dia del mes musulmán Schaüal' se*unlos almanaques de la Argelia, que llevan un dia de adelanto eon°¡as
tablas de Florez y Masdéu, y van conformes con la de los benedic-tinos.

La entrega de esta ciudad, y por lo tanto la caída del imperio
muzlímtco en España, la pone el mismo historiador Conde en el dia
emcode Rabi'g, primero del año 897; y Mariana dice fué en viernes 6
de enero de 1492. Según la cuenta de Masdéu y Florez, el primer dia
de RabVg el aüel de aquel año convino con el primero de enero de
1492: por lo tanto el cinco.de un mes lo fué tambien de otro; pero sí
se añade el dia, según tengo dicho, conformarán las citadas de Condey de Mariana, sin que haya motivo para dudar de ellas.

Si de estas citadas, criticadas por los estranjeros unas veces con
razón y otras sin ella, pasamos á las de época mas reciente hallamos
la misma diferencia. El tratado de paz ajustado entre la Sublime
Puerta y el imperio francés fué firmado el 25 de Rabi'g primero de
1153. Según la cuenta, de Florez, correspondía al 9 de junio de1740, y llevando la fecha de 10 de aquel mes, resulta el aumento deldía que yo hago. - '

Según Conde, las condiciones ajustadas entre AbulCasem G' Abd-
el-melec y Gonzaio de Córdoba para la entrega de Granada apa-
recen firmadas en 21 de noviembre de 1491, que correspondía al 22
<ie Mojarram de 897 de ¡a egira. Según Masdéu y Florez este año
comenzóren ei jueves. 3 de noviembre de 4491, y entonces eí dia 22
de su primer mes Mojarram coincidió con ei 24 de noviembre: aumén-
tese el dia pe yo propongo y se conseguirá hermanar dos fechas tan
conocidas é indubitadas, como que aun se encuentran en los archivos
de Granada. .- \u25a0, >y4 .--. \u25a0\u25a0 -,

Abu-BekrÁicog' dispone la muertede Al-Jakem, hijo deHischem
en jueves 26 de Dul Had'yia de la egira 206, y Masdéu lorechaza por-
que según su cuenta aquel dia correspondió al miércoles 21 de mayo
de 1822: añádase un día, recordando qué,el jueves 26 de Jos árabes
comenzó al anochecer del 21 nuestro y se comprobará la exactitud de
-la.fecha. \u25a0;-.! \u25a0 ;....' -,-,' - - --\u25a0'. \u25a0 -

de ia semana en que empezaron, ysi 29 comienzan y concluyen por un
mismo dia. Si pues el primero fué domingo el primer mes termina en
Jones; el segundo empieza y concluye en martes; el tercero tiene como
primero el miércoles y por último él jueves, y asi sucesivamente.

Tales son las reglas que á mí juicio se deducen de las observacio-
nes prácticas que he hecho de los diferentes sistemas seguidos por los
cronólogos, ó délo que dice mi manuscrito-, aplicándolas veamos si
sirven para aclarar algunas de las fechas dudosas. La muerte de Mo-
jamed se fija por ¡os historiadores árabes en el dia 28 de -Safar del año
41 de ia egira que cayó en lunes. Masdéu y otros ia rechazan, porque

-según su cuenta ei 28 de Safar correspondió al domingo 24 de mayo
de 632 .-adelantemos un dia, y tendremos la exactitud de la cita. .,

Mas cuando todo iba á ser envuelto y devorado por una de aque-

Pero al propio tiempo se rasgó de alto abajo una tapicería, v por]aabertura asomó una mano blanca y disforme, presentando una gran
cruz de plata, en cuya tersa superficie reflejáronse Jas mil luces \u25a0 pro-duciendo un relámpago vivísimo que deslumhró. '

Las figarás cejaron al punto y retrocedieron pavídicas, ocupandosu primitivo sitio. Pero una y otra vez arremetieron al trono, y otras
tantas volvieron rechazadas por la súbita aparición de la fulgente cruz.
i el resplandor siniestro de sus llamaradas aumentaba espantosamente,
y a su luz todas las figuras hacian estraños visajes, y todo parecia ar-
der, hasta el mismo trono, hasta Ja espada flotante que despedía ar-
dientes llamaradas por la activa proyección de las luces, quedaba ía
real apariencia de un voraz incendio.



José PASTOR de la ROCA. ¡Cuánto amo ese él! ¡Pobre marido! Hete aqui hecho un pronombre
sin perjuicio de lo que le ha hecho su cara mitad.

—¡Oh! tranquilizaos, mi querido Adolfo. Nunca entra él en mis ha-
bitaciones sin hacerse anunciar antes.

—¡Cómo! ¿ya quieres dejarme, Adolfo?
—¡Puede venir él!

—¡Leontina! murmuraba en medio de dos besos eloficialillo. ¡Leon-
tina Hlegó el momento de partir. - \u25a0-\u25a0

LA COMEDÍA ALA VENTANA.
DOS MARIDOS Vese el autor en la imposibilidad de estenografiar el diálogo que

siguió á estas palabras.
FANTASÍA DE UNA NOCHE DE VERANO.

LO QUE DECÍA EL CONDE

DETRÁS DE LAS CELOSÍAS,

LA CONDESA T EL PINTOR,

¡Allí! ¡alli! murmuraba entre dientes el conde. ¡Se puedeser mari-
do basta ese punto! Tal vez el señor marqués ronca en este momento
mientras que yo estoy viendo desde aquí á la señora marquesa... Su
señoría nada vio;estaban corridas las cortinas.

¡Oh! ¡oh! voy. á referir esta historieja á la condesa, que no debe
haberse acostado todavía y... no la molestaré.

Y el conde después de haber dado un golpecito con la mano á su
peluca fué á ver á la condesa.

—¡Si te amase! ¡si le amo...! ¿y puedes dudar de ello, ángel mio?
¡Oh! dime... dime... ¿qué puedo hacer para probártelo?.. ¡Habla,
manda, ordena! ¡me tienes á tus pies!..

—¡Oh! ¡no tienes corazón! decia la condesa al pintor de la nueva
escuela.

—¿Que dices pues? Clotilde.—¡Si me amases, Octavio!

El marqués Felipe: Este era hermano primogénito de
El conde Pedro José,
Habitaban dos casasen la misma calle, dos casas cuyas ventanas

caían en frente. Cada uno de los dos hermanos poseía una cara mitad
mas ó menos bella. El marqués (¡pobre marqués!) llevaba sobre la
espalda cincuenta inviernos, crimen horroroso para la señora marquesa
que se encontraba todavía en su vigésima primavera. En cuanto al
conde (¡pobre conde!) tenia cuarenta años. Su cabellera no tenia canas
como la de su hermano, pero el despiadado tribunal de su joven esposa
le habia declarado culpable de tres negros delitos;'

¡¡Deformar parte de la guardia nacional!'!
1.° ¡De tomar tabaco de polvo!

5. ° ¡ ¡ iDe acostarse con gorro de algodón 11!

—¡Pobre conde! esclamaba el marqués,
—¡Pobre marqués! esclamaba el conde,

Y mirándose uno á otro con una sonrisita maligna se compadecían
recíprocamente uno del destino del otro. ¡Simpatía fraternal!—¿Os he
dicho sus nombres? ¡Ah no! verdades. En ese caso he aquí sus
targetas:

(1) lahnsie significa a\a= y tamliún celosía, s al traducir la palabra atcasíe-
üaau desaparece el e<¡oiroco, cualquiera sijiíificsw.'n e.ue se.adupie.
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LO QDE VEli EL MABQUÉS.

LO QUE VEIA EL CONDE.

¿PUES?

LA MARQUESA Y EL OFICIAL,

Tanto el conde como el marqués parecían esencialmente pre-
destinados.

¡Los dos hermanos no se querian mu-eho, cosa natural: eran her-
manos! ¡y además estaban casados! Con menos motivo se hubieran
detestado. En revancha cada cual se creia adorado de... su mujer.
¿Y porque? ¿Serian crímenes sus ilusiones? Cuando ios dos hermanos
lanzaban las susodichas esclamaeiones estaban ocultos detrás de sus
propias celosías sin atreverse á sacar la punta de la nariz fuera de la
ventana para ver por temor de ser vistos. Rendían, pues, homenaje a!
genio del carpintero que poseedor talvez de una mujer hermosa inventó
las celosías (1). ¡Ahmaldito Calembourg, diablo de equivoco! Perdo-
nádmelo, queridos lectores, poique sé ha formado sin querer.

¡Pobre conde! decia pues el marqués dirigiendo una mirada escru-
tadora á una habitación del vecino palacio, en donde veia... veia á la
señora condesa su cuñada que acariciaba amorosamente la cabeza de
un oficialillodeartillería, joven hermoso, perfumado, afeitado, peinado,
Heno de pomada, engalanado mas á propositó"para tomar por asalto,el
corazón de una mujer que las murallas de una fortaleza^

{Pobre marqués! decia á su. vez el conde porque veia... veia á la
señora marquesa su cuñada que tenia delante á un joven de los gran-
des favoritos pintor de la nueva escuela.

Pues señor, el conde compadecía al marquésy el marqués al conde;
y los dos se reian y palmoteaban. Acababan de sonar las diez de la
noche. A

ümÜmm infernales, cuando el abismo iba á tragar sus eenizas, una

ereSa se improvisó de repente: multitud de ángeles de

eeiestiates formas con la sonrisa del triunfo en ios labios mundo la pie-

za' batiendo en deliciosa armonía sus alas de nieve. Asu aspecto todo

cambió en aquel recinto sombrío; las primitivas figuras se deprimían
hasta incrustarse en las paredes de estuco, cuyas tapicerías se abrían
pausadamente; la gran cruz de plata asomó otra vez con un brillo in-
decible, y el trono cesó en el balanceo, rota á sus pies la espada y apa-
sado el fuego del abismo, que después de haber tragado Jos dos mons-
truos de la grada, iba cerrándose gradualmente, arrojando unresiduo
de humo denso y opaco. -

Todo aquello no era mas que uno de esos golpes mágicos teatrales,

que tanto sorprenden por su rapidez..
Por último, el cambio fué completo. El movimiento continuo de las

alas de aquellos ángeles saturó la temperatura de la pieza, difundien-
do un aroma delicioso: las figuras desaparecieron infiltrándose en las
paredes; ¡asevera figura del Cristo se dilataba marcando la clave de
aquella bóveda inmensa, cuyo horizonte dilatado tambien hasta un es-
tremo infinito, no tenia límites, y en reemplazo de aquel fulgor sulfu-

roso y fosfórico, brilló una esplendente aurora que hirió el rostro

del monarca, como un rayo luminoso del sol naciente.
Carlos despertó entonces: en efecto,un rayo de sol, penetrando

diagonalmente por los emplomados vidrios del artesonado, hería su
rostro. Impresionado todavía, su primera mirada se dirigió en torno

del ámbito del gran salón, como inquiriendo á aquellas columnas ba-
sálticas si había sido aquello realidad ó vana apariencia... solo vióun
mueblaje lujoso que ocupábala cámara, las ricas tapicerías asiáticas
y el juego de alfombras de Persia que cubría los mosaicosdel pavimen-
to , y por último, allá en el testero del imperial retrete el busto en re-
lieve de su misma persona, destacándose su noble talla en el medio
punto de ¡a alta clave. ...

Aquel accidente obró de una manera estraordinaria en el ánimo
del emperador, 'cuyos escrúpulos debieron sugerirle una interpretación
estraña, que nadie sabe. Lo cierto.es que en 25 de octubre, es decir,
un mes después de lo referido, eñmedio de un congreso de reyes y prín-
cipes renunció el dominio de Borgoña y Bélgica en su hijo D. Felipe.

Fijo en su resolución, el César renunció asimismo en 16 de enero
del año siguiente 1556 todos los dominios de España en dicho su hijo,
y el imperio en su hermano D. Fernando, todo en un consejo solemne
reunido en la misma sala donde tuvo la visión.

Y aquel poderoso monarca que tan grande habia sido, cuyo cetro
reuniera el dominio absoluto de entrambos mundos, se embarcó para
España, fijosiempre en su idea de retirarse al monasterio de Gerónimos
de Yuste, como lo verificó, vistiendo el hábito déla regla y haciendo
una vida austera y penitente hasta su muerte acaecida en 21 de se-
tiembre de 1558, dos años después de su renuncia y de su estraña
visión.



El señor conde pide permiso para presentarse á la señora condesa,
—Alinstante.

Sale la doncella.— N.B. Habia sido elegida por la misma condesa;
—era su hermana de leche.

—Adolfo, pronto!
—¿Pero por dónde?
—Por la puertecita de la alcoba.

Sale Adolfo.—Entra el conde.—Está de tan buen humor el pobre
conde, que hace que se conviertan en risas las lásrimas de la condesa.
Uno y otro lanzan epigramas sobre las mujeres" desvergonzadas que
se divierten en poner coronas sobre las frentes de sus maridos y sobre
los maridos de frentes callosas que de nada se aperciben.—Y puedo
decíroslo en secreto queridos y púdicos lectores: la señora condesa

sgis^i

tei^s^

«-__-

(La prisión de Sócrates.)

CONCLUSIÓN,

¡oh mujeres! ¡oh maridos!

LA PRIffl DE SÓCRATES I AMAS*

Y de la tentación de casarme. Hé aquí mi conclusión moral

De los órganos déla barbarie,
De los tontos y necios-

De las reumas y catarros,

Yo suplico al Todopoderoso en mis oraciones constantemente que
me libre de estos males.

Es probable que haya quien juzgue inmoral esta fantasía (asi al
menos opina el traductor) pero á mi modo de ver tiene su moralidad
y hela aquí.ieñora marquesa! ¡señora marquesa!

—}ue hay?
—',1 señor marqués!"...

Lanarquesa se tiende sobre un sillón, tiene en una mano un aba-
nico y-i la otra un ramillete de flores. Apodérase el pintor de su pa-
leta y Ss pinceles.—El marqués entra riendo á carcajadas.—El ar-
tista coo hombre prudente deja sus colores y sus pinceles, saluda
respetuomente y sale prometiendo volver ai dia siguiente. El mar-
qués, tora u n candelabro y precede al pintor gritando á sus criados:
¡alumbrai es e caballero! saluda y vuelve á encontrarse frente á frente
eon la mamosa.

Soyun ven muy discreto queridos lectores; y por lo- tanto nada
os diré de !c ue pasó entre los dos esposos. Es sin embargo cierto que
la condesa ip jra borrar á la marquesa porque se ha atrevido á fal-
tar...

h-o una infidelidad al amante—en favor del marido.—¡Circunstancia
aguante!

¿Y DESfCÉS?

Habla la n,q Uesa y asegura a su marido que verdaderamente no
puede compren r. c¿ mo j,ay mi]jeres capaces de... Oh! no se atreve á
concluir la frasi

—Ab.lesh* orosr ..
Sócrates el filósofo de ia antigua Grecia, uno de los genios mas

grandes que han honrado la humanidad por su ciencia , su virtud y
por los sanos principios de su filosofía; Sócrates, que creia en Ja exis-
tencia de un solo Dios, principio de todas las cosas; este Dios eterno é
infinito habia dado vida á otra porción de divinidades de ¡a mitología
griega. Los grandes principios de una escuela que propendía á la uni-
dad, á la corrección de las costumbres de un pueblo corrompido, en
medio de su grandeza, por la doctrina sensualista de! politeísmo, atra-
jeron al lado del ilustre filósofo algunos discípulos ávidos de ciencia
entre los hombres-pensadores del pueblo- mas culto é ilustrado de la
antigüedad.Es inedia nocf corremos el telón.
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VIII,

LO QUE DECÍA. ÉL MARQUÉS, ¡oh maridos! ¡oh hujeres!

Ah! eh! ih! oh! uh! eselamó alegremente el marqués.
Bah! y se va al teatro para ver comedias! Pues á fé que no hubiera

cambiado yo mi puesto porta mejor localidad.
Repitió el marqués las cinco vocales diciendo:

—Es preciso que vaya á hacer reir un poco á mi mujer; ¡es tan
buena mi querida marquesa! ¿quien sabe? ¡Acaso me estará esperando!

Y desp-iés de haber hecho que Francisco su ayuda de cámara le
arreglase el nudo de la corbata, salió.

¡Cuan impertinentes son los criados! Permitióse Francisco adver-
tir que Jos ojos del marqués brillaban como los de un gato en la os-
curidad y sonrió con malicia. ¡Insolente!

.El marqués miraba... miraba .. De repente ya no vio nada. Una
ráfaga de viento al parecer apagó la luz..



Sócrates era no solamente completo, sino complejo, es decir, que

las cualidades mas contradictorias se encontraban en él. Satírico unas

vece*- y gravé v razonador otras, claro en su lenguaje como el buen
sentido." y poético como la imaginación. Estas brillantes cualidades
fueron ía'causa de su ascendiente sobre sus contemporáneos. '\u25a0

" ~
Sin embargo, la sociedad de su tiempo fué ingrata con él: tal ha

s'do siempre la suerte de todos los reformadores; ella acusó de Ateo al
hombre verdadero creyente de su tiempo; de corruptor de las costum-

bres al que trataba de purificarlas; y lanzándole en las sombrías maz-
morras de Atenas, cuya lámina va al frente de estas líneas, !e condenó
á muerte haciéndole beber la cicuta. La defensa de Sócrates, con-
servada por Platón, revela toda la grandeza de su alma: hizo en ella la

apología de su doctrina. Hé aquí algunos de sus párrafos:
«Comparezco ante este tribunal por la primera vez de mi vida,.á

la edad de setenta años; aqui el esfilo, las formas, todo es nuevo para
mi. Voy á hablar un lenguaje enteramente nuevo; la única gracia que
os pido es, que atendáis mas á mis razones que. á mis palabras. Vuestro

deber es administrar justicia, el mio deciros la verdad.»
Después de rechazar la acusación de impiedad, continúa: «Se-me

acusa de corromper ala juventud, de inspirarla máximas peligrosas.
Sabéis, atenienses, que yo no he hecho de ¡a-enseñanza un objeto de
lucro: la envidia, por enconada que esté contra mí, no puede repro-
charme el haber vendido mis lecciones: tengo de esto un testigo irre-
prochable, mi pobreza.»

Hace una sucinta esposicion de su doctrina: «Si hablar de esta
suerte es pervertir la juventud, atenienses! me confieso culpable y
merezco ser castigado.»

Elresto del discurso corresponde en la elevación de ideas á los pár-
rafos que dejamos estractados.

Su fiel amigo,

Esta es ¡a tercera y última parte de mi trilogía, la composición
en que mas cuidado he puesto y que mas cariño profeso entre todas
las mias. Hubiera deseado hacerla mas correcta, y atar algún cabo que
otro que quedan sueltos en su trama, y que si bien no importan al
plan filosófico, pueden importar al plan artístico; pero Vd. sabeelpoco
tiempo de que dispongo para escribir, y que por carácter me es impo-
sible releer mis borradores ni corregir pruebas; el público recibe mis
producciones tales~eomo por primera vez se representan á mi imagi-
nación, sin ¡a lima del arte ni ¡a.corrección del estudio. A pesar de
todo, algunas han hecho fortuna; pero esto consiste en que tambien
Ubri húent fala, los libros tienen su estrella. Desearía que la estrella
de este librofuera buena, y por eso le he puesto bajo la protección de
mis tres ángeles; el primer novelista español de los tiempos moder-
nos, que no se desdeñó de pasar una mirada por mis débiles ensayos,
el crítico que saludó con su aplauso mis primeros versos, y e¡ eminen-
te poeta que me ha servido de padre, en el mundo literario, y á quien
se alegra de rendir aquí un tributo de gratitud.

—Morirá, murmuró Aguilar con voz sorda, y ambos cambiaron una
mirada que debió regocijar al ángel de las tinieblas.

—No, mientras viva ese hombre, dijo Margarita, la venganza pri-
mero , el amor después.

—No.recogería, dijo con la irónica sonrisa del dolor, no recogería
un amante con mas emoción las reliquias de su amado.

Margarita no epntestó.
En este momento, entró un criado conun.a carta.
A Angélica, dijo Aguilar mientras Margarita la leía, ¡a he hecho

poner en libertad, pues su prisión nos es ya'inútil. Pero qué tiene Vd?
añadió viendo el cambio de las facciones de su cómplice. ~

—Mire Vd. dijo esta presentándole la carta, Aguilar la cogió yleyó;
«Querida esposa, cuando leas esta carta habré dejado de existir por-

que uno de mis padrinos se ha encargado de llevártela si muero. En
este momento supremo te perdono cuanto me has hecho padecer y te
bendigo por los dias felices que me diste en otro tiempo, queno se ha
borrado nunca de mi memoria. Te amo y te he amado siempre con ido-
latría. Si te hubiera amado menos te hubiese perdonado antes; pero
mi mismo amor me ha hecho duro contigo. Adiós, y consagra alguna
vez un pensamiento al hombre que te consagró toda tu vida y murió
por tí suspirando tu nombre,—León.»

—Era él! dijo Margarita con voz ronca y ojos chispeantes.
—Eres libre... esclamó Aguilar, que en esta carta habia vislumbrado

el término de su pasión.

Margarita, que apenas podia contener su emoción, y cuyo rostro pa-
iidecía cada vez mas, recogió estas fúnebres prendas con un afán que
admiró al mismo Aguilar.

De pronto llaman á la puerta. El anciano abre, y Angélica se pre-
cipita en sus brazos.

Mientras tanto una escena muy diferente tenia lugar en la humilde
casita situada en las afueras de la puerta de Alcalá. Elpadre Clemente,
envejecido en pocos dias por ei dolor, oraba sentado en su humilde
sillón, y corrían de sus ojos lágrimas semejantes alas que derramaron
los de Jesús en el huerto de las Olivas. Aeeptaba ia copa de la amar-
gura que Dios le enviaba; pero al tomarla de manos del ángel, su na-
turaleza desfallecía y demandaba perdón á Dios por su debilidad.

Todos sus esfaerzos para encontrar á Angélica habian sido vanos.
En ninguna parte le habian dado una noticia que pudiera servirle de
guia para descubrir su paradero.

La venganza de Margarita.,' desesperanzada de obtener su triunfe
por medio de un duelo, abandonó la fuerza por la astucia, y se dispu
so á arruinar á Enrique, pensando al mismo tiempo que este camb)
de medios retinaba su obra, pues el modo menos cruel de vengarse e
un hombre es herirle en el corazón con una bala ó la punta de un tí-
rete. La venganza lenta, pero segura, que camina en ia sombra ¡ri-
sible para la ley, que semejante al Ogro de Ariostosolo atiende á so-
tar la piel, es decir, la apariencia, la forma, para contar sus cordros,
la venganza misteriosa que se introduce en la vida íntima, como i ve-
neno de los Borjias se introducía en la vida animal y corroe¡entaiente
la existencia, esta venganza que á nadie causa horror, sin embfgo de
ser la mas horrible, y que no deja una gota de remordimient en el
vaso del que la emplea, es la venganza peculiar de los pueblocivili-
zados. Margarita desprendería la piedra del monte para que ocando
en la base de barro del gigante dorado le derribase, y sabia uy bien
que el golpe de la caida le rompería en pedazos; pero su mejencia
quedaría tranquila. Haria mas aun,- no seria ella, sino su esc'vo Agui-
lar, quien impulsaría ¡a piedra. Margarita le ofreció eonced'lesu ma-
no el dia en que Enrique estuviera arruinado, y seis 'mes; después,
á fines del verano de 184... se celebró su matrimonio. Enque estaba
pues arruinado. ¿Cómo habia logrado Aguilar su designien tan bre-
ve espacio de tiempo? De un modo muy natural, valiénde de Jas cir-
cunstancias, que son losandamíos dei talento y ¡os prettos de que se
valen ¡os necios para negarle Ja debida adoración.

El mayordomo de Enrique, anciano sexagenario qi ¡e habia visto
nacer y le amaba como á un hijo, murió de una apopgía, y dejó va-
cante su plaza: muchos-pretendientes se presentaron solicitarla; pero
don Juan consiguió que se diera á un asturiano, imingo Velasco,
anciano tambien y honrado por principios; mas devado por el cáncer
de su afición á las mujeres, afición que como en tos los viejos hacia
en él horribles estragos.

La última querida de Velasco era una baiHna de teatro, que
ejercía además de este varios oficios, siendo el derilarina el mas hon-
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TERCERA PARTE.

DEDICADA

A DON TOMAS RODRÍGUEZ RUBÍ

{Continuación.)

Pablo (Jambara.

LA YEKGANZA.

VIII.

LAGRIMAS SOLITARIAS.

Desde aquel díala paz volvió á reinar en su humilde morada; pero
la alegría habia buido de allí para siempre. Angélica triste y soñadora
pasaba los dias en silencio, y -el padre Clemente que la observaba,
respetaba su dolor. Frecuentemente tenian ambos noticias de Enrique,
cuyos dias se sucedían como las olas de un mar alborotado, y ambos le
veían correr á su ruina sin poderlo detener. A cada noticia la joven y
el anciano cambiaban una mirada sublime, y el padre Clemente solía
decir: «Dios no tocó el corazón del.hijo pródigo sino en los dias de la
adversidad... Enrique se.arruinará, y entonces Dios tocará su corazón.*

Después de un momento consagrado á la emoción, el padre Cle-
mente, teniendo abrazada á aquella hija querida que lloraba en su seno,
levantó los ojos al cielo, y su mirada fué'una oración de gratitud. Luego
preguntó á Angélica ¡os pormenores de su rapto, sondeando su alma
con su penetrante mirada. La joven no le ocultó nada, y el anciano
lloró con ella. . ' -



El ayuda de cámara desapareció cerrando la puerta

—Yosoy, dijo Angélica con voz calmada, yo que vengo á buscar á
Vd. cuando todos le dejan. He abandonado á los demás las horas feli-
ces; yo sólo estoy al lado de Vd. en la hora de la desgracia.

—¿Qué manda el señor? preguntó el ayuda de cámara apareciendo
en lapuerta.

«El mismo señor D. Enrique Valdeaiegre su único amigo y el ma-
»yor de sus enemigos, suplica á sus acreedores se sirvan asistir á su
«funeral que ha de celebrarse en la parroquia de San Sebastian».

«El duelo se despide en la casa murtuoría »
Recibidas estas esquelas el dia í, y habiendo pagado al impresor ei

trabajo y el secreto, ¡as puso sobres., cargó sus pistolas, y llamó á su
ayuda de cámara para que las llevase á donde decían las señas que ha-
bía puesto en el sobre de cada una. Pero cuando esperaba ver entrar
al ayuda de cámara, la puerta del despacho se abrió y dio paso á una
mujer vestida de negro y cubierta con un velo.

Apenas hubo" entrado, alzó el velo, y Enrique ai ver su rostro her-
moso pero triste no pudo contener un grito de asombro.

—Angélica! dijo, y el mazo de esquelas fúnebres se le cayó de ¡as
manos,

«D. Enrique Valdeaiegre, después de haber muerto civilmente
«perdiendo su fortuna, fallecerá el dia 5 de octubre á las 8" de la ma-
sñana».

—Aunque quieran no podrán: ya lo habrán comido cuando los en-
cuentre.

—El testo de las esquelas que ha mandado Vd. imprimir, ha dado
mucho que hablar en la litografía que las ha impreso, y en la cual se
ha creido que se trataba de una broma. Un muchacho, de quien na-
die desconfia por su corta edad, pero que como todos los muchachos
observa con mas perspicacia que los hombres, oyó la conversación de
Vd. con el impresor, y fué quien puso al corriente de ella á toda ia
familia. Yo cuido en una enfermedad que padece y que la ha postrado
en ei lecho ala pobre hermana de un litógrafo de esa casa, y á él es
á quien se lo he oido contar. Pero dejemos esto, y vamos á lo que im-
porta. Miprotector, el padre Clemente, conoce á Velasco yAmalia,
los dos cómplices del robo que ha arruinado á Vd.; y apesar de sus
achaques ha salido detrás de ellos confiado en hacerles devolver- lo
robado.

—A Vd., dijoAngélica sin alterarse. Al decir que tiene-todas ¡as que

necesita, alude Vd. sin duda á sus proyectos de suicidio.
Enrique la miró asombrado.

—¿Estrañará á Vd. que sepa yo esto? prosiguió diciendo Angélica:

y bien, la casualidad, ó por mejor decir la Providencia, meló ha descu-
bierto, y por eso he venido hoy antes de las ocho de la mañana

—¿Pero cómo ha sabido Vd?.. •

—A mí! murmuró Enrique sonriendo dolorosamente, tengo todas
las que necesito; y echó una mirada á sus pistolas que estaban en la
caja abierta sobre la mesa.

—Estrañará á Vd. mi visita, dijo Angélica, sentándose en una bu-
taca á unaseñal de Enrique, que se sentó á su lado en una silla, estra-
ñará á Vd. mi visita, y sin embargo es muy natural, porque vengo á
traerle una esperanza

Esta escena bastó para decidir á Velasco, y el ángel del mal ven-
ció al ángel del bien en su corazón.

Eníoncesempezóátomar de la caja de su amo, que no paraba nunca
ia atención en sus cuentas, ydescansaba en él de los cuidados domés-
ticos; pero Adelaida era insaciable. Pronto no bastaron las rentas, y
hubo que acudir al préstamo; después á vender las propiedades; y á
todo esto Enrique ignoraba su estado, y solo supo su ruina cuando su-
po que su mayordomo se habia fugado á Francia con el precio de las
dos últimas fincas que habia vendido, que ascendería á millón y me-
dio, y con su idolatrada Amalia, á quien amaba cada vez mas.

Una mujer perdida es un ser despreciable y despreciado; no se cree
en su amor, y se sabe que todos sus sentimientos son de comedia; y á
pesar de esto se la ama; á pesar de esto el hombre bastante juicioso
para resistir á las seducciones de una mujer virtuosa verdaderamente
enamorada, cogido en las redes de la mujer de mundo, la sacrifica su
salud, su vida, su reputación. ¿En qué consiste este fenómeno que
todos mis lectores habrán observado? En que el amor es un arte que
debe estudiar quien le quiera ejercer, y no hay en España una escuela
como en la antigua Grecia para enseñar este arte á las mujeres hon-
radas; las mujeres de mundo son las únicas que le estudian y le apren-
den.

Enrique se acostó rico y amaneció pobre, mas pobre que los que
nada tienen, porque tenia muchas deudas: Los acreedores se encarga-
ron de decirle loque era la miseria. Se le presentaron de todas clases,
políticos, pero exigentes como los artículos de un código de comercio,
ó groseros é insolentes, dejando un rastro en ía alfombra con sus bo-
tas enlodadas, llamándole ladrón á boca llena y diciéndole que la
fuga del mayordomo era solamente un convenio para robarles. Enri-
que procuró eseusarse con los primeros y amenazó á los segundos;

pero uno de estos le dijo :—A mí no me venga Vd. con roncas, se-
no:- caballero de industria , ya sé que es Vd. maestro de armas, y
que preferirá darme una estocada á pagar mi cuenta; pero yo no me
convengo eon eso, y no me bato con mis deudores.

—La pobrecilla está en su lecho medio muerta... por Vd. mons-
truo... por Vd. á quien amaba con pasión, y que la asesina. Vaya Vd.
á buscar un médico á lomenos.

—No entre Vd,, no entre Vd. si no quiere acabar de matarla,
—Pero... murmuró Velasco.

£1 sexagenario mayordomo quiso seguirla al cabo dé un instante;
pero una compañera de Amalia que vivia en su mismo cuarto le de-
tuvo dieiéndole:

—¿Por quién me toma Vd.? le dijo. ¿Cree Vd. que soy alguna mu-
jer perdida? Cuando yo tengo un amante, le guardo fé, y io primero que
le entrego es mi corazón. Salga Vd. y no vuelva á acordarse de mí.

Y levantándose con ademan imponente, salió de ia habitación, de-
jando á Velasco arrodillado y con los brazos estendidos sin poder arti-
cular palabra. \u25a0_ -.; •

—Mas yo cerraré los ojos.., yo te permitiré otro amante, escl.amó
Velasco haciendo un sublime esfuerzo de abnegación egoísta, que al-
gnnas veceses egoísta la abnegación.

Amalia frunció el entrecejo, y le miró como debia de mirar Medusa,
porque Velasco quedó petrificado.

—Amor mio, estás loco: aunque yo quiera.no puedo hacer nada por
tí. Tú conoces la mezquindad de mi sueldo; para vivirnecesito un
amante que provea á mis necesidades. No puedes ser tú porque estás
arruinado: y bien, será otro á quien buscaré como un cesante una nue-
va colocación.

roso de todos ellos. Se llamaba Amalia, y habéis podido ver su retrato

en la calle déla Montera, en los dáguerreotipos espuestos como mues-
tras por los retratistas. \u25a0 . •': :'\u25a0 _ \u25a0

*- - . - • *

Amalia supo embridar de tal manera á Velasco con su amor, que
hacia de él cuanto queria, y aeonsejada.por don Juan, por quien habia
tenido un capricho, era un verdadero vampiro de su bolsillo. Pronto
dieron fin las economías del pobre mayordomo, y se vioen ladura al-
ternativa de tener que renunciar á su honradez ó á su amor. La lucha
fué dolorosa y prolongada, pero venció la honradez, y el sexagenario
amante se arrojó á los pies de su amada confesándola su situación
con lágrimas en los ojos, pidiéndola de limosna un poco de amor, una
de las inolvidables caricias cuyo recuerdo no acertaba á borrar de su
imaginación. El pobre viejo, estúpido de cariño, queria ser amado por
sí mismo de una mujer perdida! Sucedió ¡o que se debía esperar. Ama-
liale miró un momento en silencio sonriendo irónicamente, y viendo la
figura de su Amadis sexagenario, amarillenta, arrugada y lacrimosa,
como la de una momia que se anima por milagro para pedir una misa,
soltó una carcajada que' fué á clavarse como una flecha en el corazón
de Velasco: .- S ,- ;

—Pero aun si tú quieres.

—¿.Con que estás arruinado, le dijo, y es preciso terminar la vieja
novela de nuestro amor? Pobre galleguito mío, losiento mucho, poque
habia ¡legado á quererte» A.
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EL ÁNGEL DEL BIEN,

í '\u25a0 Efectivamente .Enrique no\u25a0 podia batirse hasta pagar, y no tenía di-
nero ! Se veia pues obligado á soportar con paciencia cuantas injurias
¡le arrojasen á la cara, sin defenderse, como el soldado condenado á ba-
quetas sufre los golpes sin oponer resistencia, A~

On hombre de otro carácter se hubiera lanzado entonces en el flo-
tante mar de la deuda sistemática, que no solo sostiene, sino queen-
cumbra en nuestra sociedad á muchos hijos de fortuna. La -deuda-eo-
mo principio es un elemento de prosperidad. De cada acreedor puede
hacerse un esclavo, un forzado atado á su banco por el interés, que re-
ma sin descanso para conducir ai acreedor adonde quiere ir, con la
esperanza de obtener así una paga inverosimi!. ¿Cuántos matrimo-
nios ventajosos, cuántos empleos importantes no han proporcionado los
acreedores ? Mas para llegar á este término es necesario entender la
deuda, haber nacido deudor como se.naee poeta ó diplomático, y En-
rique no habia nacido deudor: así es que determinó concluir de una
vez con sus pesares levantándose la tapa de ¡os sesos.

Pero su alma viciada por el deseo de la efímera celebridad de-sa-
lón, deseó que su suicidio tuviera, como hasta entonces habian tenido
todos sus actos, cierto carácter de originalidad que diese que hablar
por espacio de una semana, y se hizo imprimir [en papel orlado de
negro esquelas que decían:. . ..

—Luego llamaré, dijo Enrique,



Adormidos en mágicas estancias,
misteriosa mansión de los amores,
envueltos en suavísimas fragancias
mezcladas al aroma de tus flores,

Yal blando son del aura, que murmura
vagando en tu recinto soberano,
horas gozaron de sin par ventura
el árabe gentil y el africano.

Si anunciaba el clarín el duro instante
de desnudar la bárbara cuchilla,
de noble esfuerzo y corazón constante
daban sangrientas pruebas á Castilla;

Y deponiendo luego victoriosa
la ruda lanza y el furor con ella,
reclinaban la frente sudorosa
sobre el amante seno de una bella.

Pasó su dicha, como en sueño breve
que acaricia, al cruzar, la fantasía;
trocó en pesares la fortuna aleve
su gloria, su contento, su alegría.

Y en lugar de su cielo trasparente
y de sus auras puras yserenas,
el huracán les dio y eí sol ardiente
que refleja en las líbicas arenas.

Ya soio quedan de su escelsa gloria
nombres ilustres en dorados techos,
y las páginas bellas de tu historia,
que están henchidas de sus altos hechos,

Bajo el dosel de la nevada sierra,
reina gentil Granada parecia,
ostentando á la faz de la ancha tierra
de su manto imperial la gallardía.

Brillaba entonces el morisco trono -
en esa Alhambra solitaria y muda,
hoy claro ejemplo del feroz encono
del tiempo airado y de la suerte cruda.

Y en un vistoso, espléndido aposento
de oro y azul labrado, cierto dia,
al bravo Osman, desde su blando asiento
el rey Abdul-Wali así decia: Madiid.—!mp. del Semísíbio é Ilcstkacioü, 3 cargo de
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—Y bien, todo puede remediarse.
—¿Cómo? .
—Pagando á los acreedores.
—No tengo dinero.
—¿A cuánto ascienden Jas deudas?
—No sé... á unos cincuenta milreales.
—Ybien: tiene Vd. el mueblaje de la casa.
—Unos mil duros.

-Habrán apenas llegado á París, y Amalia es rica áespensasde

Vd. de modo que cubrirá lo que falte.
-jEsDeraVd. que elpadre Clemente consiga?.. ; __
—Nunca lehe visto proponerse una cosa fuera de la justicia, m de-

jar de conseguir lo que se ha propuesto.
—Pero aunque lo consiga, será tarde.
—¿Por que? - . ' .... \u25a0\u25a0**.\u25a0
—Yo no puedo resignarme á sufrir injurias con paciencia, a bajar

les ojos delante de nadie, y mis acreedores me los hacen bajar inju-
riándome á cada momento.-

(Continuará.)
Pablo GAMBARA.

IÉK G\Wtok»
leyenda granadina del siglo XIV»

«Esa enemiga gente altiva y fiera
scon sus empresas y su audacia loca,
«molestando insólenle ¡a frontera
»mi justa saña sin cesar provoca.

«Una tregua, ha tres años, ajustada
«fué con el rey Alfonso, pero en vano;
«siempre fijas están sobre Granada
«las ávidas miradas del cristiano.

«Probemos á Castilla, queorgullosa
»con su fuerza ypoder, la paz rechaza,
«que aun subsiste lozana y vigorosa
«de Tariffy Almanzor la noble raza. -

«Hasta el confín lejano de mi tierra-,
»de mi reino á los últimos linderos,
«lleva el ronco clarín el son de guerra
«y apréstense á lidiar mis caballeros.

«Y al viento desplegados mis pendones,
«conozca á su pesar aquel monarca,
«que no teme Walid los escuadrones,
«que Castilla en sus ámbitos abarca.»

No dijo mas: Osman, que silenciosa
sus palabras oyó,'llevó la mano ; :,

al pecho, se inclinórespetuoso, -
y el alcázar dejó del.soberano.

. Quien, según las antiguas tradiciones
era severo, de marcial talante,
enemigo de largas discusiones
y en' el hablar conciso y arrogante (!}. -

Convocan á los hijos del Profeta
rojas hogueras en los altos montes;
y la sonora voz de la trompeta,
que .retumba en lejanos horizontes.

El santo celo y el.ardor escita

clara anunciando á la morisca grey,
que su valor y esfuerzo necesita
el vacilante trono de su rey.

Bandas de sarracenos numerosas
aparecen en valles y senderos,
aguijando el,caballo presurosas,
y airadas empuñando los aceros.

Y con rudo ademan y con vozfiera
amenazando muerte y esterminio
y cautiverio y llanto, donde quiera
que estiendan los cristianos su dominio.

Veloz la nueva del guerrero apresto
cruzó tambien los alterados mares,
y errantes tribus de atezado gesto
dejaron sus tostados aduares.
. Y armadas acudieron á Granada,
ansiosas de mostrar su frazo fuerte
en la defensa de ¡a fé'sagrada,
ó de hallar en la lid gloriosa muerte.

Para gozar de la mansión divina,
que prometió elKoran al valeroso,
donde murmura el agua cristalina
en un fresco vergel, siempre frondoso,

Y donde tienen su eternalasiento,,
en palacios de plata, las doncellas
de negros ojos y de dulce aliento,
siempre amorosas, candidas y bellas.

Que ceñirán su frente de guirnaldas
de blancas azucenas y alelíes,
con hojas de lucientes esmeraldas
y prendidas con perlas y rubíes.

(Continuará

Emilio LAFÜENTE ALC.

{!} Cuéntase deesfe rey, que oyendo en cierta ocasi-jn á unos di
putahan sobre los fundameutos de la ley, se levantó, y empuñando s
no entiendo mas reglas niprincipios que la voluntad de Dios; mis ai
aquí.
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La muerte arrebata igualmente á todo el

Director ypropietario, D. Ángel Fernandez de lo

Granada ilustre, que ia frente hermosa
al suelo inclinas abatida y triste,
cual si lloraras mustia y pesarosa,
las galas orientales, que perdiste,

Deja que ante los restos de tu gloría,
risueña halague ei pensamiento mio,
de sus felices tiempos la memoria,
la imagen de tu antiguo poderío.

Deja que evoque sombras que pasaron,
y que pionuncie nombres que algún dia
en su suelo floridoresonaron,
y el eco en sus riberas repetía. ,


